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		A los jugadores 
que no pueden ver los partidos
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			Fidu está tumbado en un banco; Tomi, sentado con los pies apoyados en un árbol; Nico, a su lado, tiene las piernas extendidas encima de una silla, mientras que Becan se acurruca sobre un balón con la espalda contra el tronco. Los cuatro Cebolletas charlan tranquilamente a la sombra del gran pino de la parroquia de San Antonio de la Florida una tarde soleada de finales de junio: es el reposo de los campeones.


			Es una delicia acabar de ganar una liga y tener unas vacaciones a la vuelta de la esquina con miles de regalos en perspectiva: mar, sol, diversión y fiestas...


			—Imaginaos que no hubiera entrado ese disparo de Bruno en el último segundo durante el partido contra los Sobresalientes... —comenta Becan.


			—Los Escualos habrían ganado la liga —responde Nico— y nos habríamos pasado el verano escondiéndonos para evitar las burlas de Pedro y sus amigotes.


			—Y, en cambio, estamos disfrutando tranquilamente como campeones de la Comunidad de Madrid y amos y señores de la parroquia —suspira Fidu, que parece ronronear sobre el banco como Cazo en su olla—. Qué maravilla esto de no hacer nada. Es mi segunda actividad favorita.


			—¿La primera no será por casualidad comer merengues? —aventura Becan.


			—¡Pero qué listo! —El guardameta finge sorprenderse.


			—Al acordarme del último partido todavía me entran escalofríos —recuerda Tomi—. Después del gol de Dani todo parecía perdido...


			—¡Y menudo gol! —salta Nico—. Cabezazo de Lara, rebote contra Dani y pelota dentro. ¡Una suerte inmerecida! Yo también creí en ese momento que los Escualos se habían hecho con la liga. Menos mal que Bruno puso las cosas en su sitio.


			—Oyó ladrar a su perro Pipo y le envió un mensaje con el balón... —completa Becan.


			—¿Y te acuerdas del gol que les endosaste a los Escualos, capitán? —inquiere Fidu.


			—Imposible olvidarlo —contesta Tomi con una sonrisa—. Saque de falta contra las posaderas de Pedro, recuperación del balón y disparo a gol. El Escualo protestando al árbitro mientras se masajeaba el trasero, que le ardía...


			Los Cebolletas ríen con ganas.


			—Y ahora Pedro y su banda quieren vengarse con el amistoso que disputaremos durante las fiestas del barrio —comenta Becan—. ¿Habéis visto cómo se están entrenando?


			—Parece que estén preparando la final de un mundial —contesta Nico—. El partido solo es importante para ellos.


			—Pues yo no quiero perder —apunta Fidu.


			—Ni yo, claro. Pero no tiene ningún valor —aclara el sabelotodo—. Los partidos importantes los hemos ganado, como demuestra la copa expuesta en el bar. Los campeones de liga somos nosotros y nadie puede quitarnos el título.


			—A propósito —interviene Becan—, ¿en qué liga vamos a jugar el año que viene? ¿No hay un torneo nacional?


			—¡Qué bonito sería ir viajando por todo el país para disputar los partidos a domicilio! —exclama Fidu—. E ir probando las especialidades gastronómicas de cada ciudad...


			—Gaston se está informando —les explica Tomi—. Pero creo que en nuestra categoría solo participan en ligas nacionales los grandes clubes como el Real Madrid o el Barça. Me temo que nos tendremos que conformar con defender el título. Así que de momento lo mejor que podemos hacer es disfrutar de la copa...


			—Tienes razón, capitán —aprueba Fidu—. Y celebrarlo sin hacer nada de nada, después de tantos partidos y entrenamientos duros, es lo mejor que nos podía pasar...


			—Quiero confesaros un secreto, aunque luego os burléis de mí —revela Nico—. Paso todos los días al menos una vez por el bar en el que está expuesta nuestra copa y hablo con ella... La saludo y charlo un rato con ella, como si fuéramos amigos de toda la vida.


			—¡Yo también lo hago! —admite Becan.


			—¿Qué os parece si vamos a verla? —propone el número 10.


			—Encantado —aprueba Fidu—. Y de paso me tomo un helado de fresa...


			Los cuatro amigos salen de la sombra del gran pino y van al bar de la parroquia, donde les espera una desagradable sorpresa: ¡la copa de la liga autonómica ha desaparecido!


			—¿Dónde está? —pregunta enseguida Nico.


			—A lo mejor don Calisto la ha metido en la vitrina de la secretaría, donde están los demás trofeos —aventura Tomi.


			—Es posible —concuerda Becan—. Ahí está más segura. Voy a preguntárselo.


			Al cabo de un rato el extremo derecho baja del piso del párroco y extiende los brazos.


			—Él tampoco sabe nada...


			Los cuatro Cebolletas intercambian una mirada de preocupación.


			—¿Estáis pensando lo mismo que yo? —les pregunta Fidu.


			—Los Escualos —responde Becan.


			—Qué tontos hemos sido de dejar expuesta la copa con lo indignados que estaban Pedro y los suyos por nuestra victoria... —comenta Nico.


			—No saquemos conclusiones precipitadas —aconseja Tomi—. A lo mejor la ha cogido Gaston para enseñársela a un amigo. Puede haber mil explicaciones. No siempre todo es culpa de los Escualos.


			—Todo no, pero casi —precisa Fidu.


			—Y aunque fuera cierto, no les tenemos que dar la satisfacción de vernos preocupados —sugiere el capitán.


			—De todas formas, esta tarde el equipo del KombActivo viene a entrenar aquí —observa Becan—. Notaremos enseguida si los culpables son ellos.


			—¿Por qué no pasamos antes a ver a Champignon? —propone Nico—. A lo mejor sabe algo, así aprovecharé para probar la última invención de Elena.


			—¿Cuál es? —pregunta Fidu, curioso como siempre.


			—Granizado a las hierbas. Exquisito y refrescante, ideal para el verano —contesta el número 10—. El otro día probé uno de ortigas que era un prodigio.


			—¡Caramba, no lo sabía! —salta Fidu—. Tengo que degustarlo.


			—Pero si acabas de comerte un polo... —observa Tomi.


			—¿Tú crees que aquí dentro no hay espacio para un poco más de hielo? —se indigna el portero masajeándose la barriga.


			—Si es por eso, te cabe el Polo Norte entero —responde Nico.


			En el Paraíso de Gaston, los Cebolletas se encuentran con Sofía Champignon y Daniela, la madre de las gemelas.


			—Buenas tardes, Sofía —la saluda Tomi—. Estamos buscando a tu marido.


			—Hola, chicos —contesta la mujer del cocinero francés—. Lo encontraréis en el Pétalos a la Cazuela.


			—Gracias, vamos corriendo —declara el capitán.


			Fidu se marcha con sus amigos, pero no sin antes avisar a la diosa de las tisanas:


			—Luego volvemos, Elena. Tengo que probar uno de tus famosos granizados.


			—¡En ese caso te espero! —exclama la checa con una sonrisa—. Te reservaré mis mejores hierbas.


			En el umbral del local, los Cebolletas se cruzan con Adam, el propietario del gimnasio KombActivo, que está entrando acompañado por una chica muy atractiva, con el pelo largo y liso, negro como la noche. Lleva zapatillas de gimnasia, calzones blancos y una camiseta negra con una K dorada a la altura del pecho.
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			—Buenas tardes, señoras; hola, Elena —saluda Adam, con su famosa sonrisa de anuncio de dentífrico.


			—Siempre estás contento, Adam —bromea Sofía—. Supongo que el KombActivo va viento en popa a toda vela...


			—La alegría y la serenidad no son cuestión de dinero, sino el resultado de una larga lucha interior —puntualiza la chica morena—. Se puede ser feliz siendo pobre.


			—Os presento a Lavinia —anuncia el estadounidense—. Es la nueva profesora de yoga.


			—Y de arte del pensamiento reconfortante —añade la chica.


			—Os aconsejo que asistáis a sus clases —prosigue Adam con entusiasmo—. Son ideales para combatir el estrés de esta vida caótica. Yo os curo el cuerpo, y Lavinia, el alma. ¡Entrad en el KombActivo y saldréis como nuevas!


			—Me lo pensaré —asegura Daniela, la madre de las gemelas—. Con dos tigresas como mis hijas en casa me vendría de perlas un buen curso de relajación.


			—Y tú, Elena, ¿vas a venir? —inquiere Adam.


			—No, gracias —replica la diosa de las tisanas—. Yo ya estoy serena y cuando me estreso un poco me curo con mis hierbas.


			—La verdadera serenidad nace de dentro, no viene de fuera —observa Lavinia.


			—Pues yo creo que una buena tisana lleva dentro las propiedades curativas de las hierbas —repone Elena.


			—No me fío de las hierbas, lo siento —contesta la profesora de yoga con una sonrisita de superioridad.


			—Pues deberías: el espino blanco regula las pulsaciones cardíacas, combate la presión alta y calma el sistema nervioso. La bergamota es muy útil para las contracciones estomacales —explica la rubia checa.


			—Gracias por los consejos, pero no he visto nunca a nadie conquistar la felicidad gracias a los hierbajos... —replica Lavinia.


			—Piensa en las vacas, que solo comen hierba. ¿Has visto alguna vez un animal más sereno? —pregunta Elena.


			Sofía y Daniela se miran divertidas y se contienen para no soltar una carcajada.


			Adam interviene para evitar que la discusión entre las dos chicas suba de tono:


			—¿Me haces uno de tus famosos granizados, Elena?


			—Por supuesto, te haré uno de equiseto, que ayuda a adelgazar —le propone la checa.


			—¿Por qué, me ves gordo? —salta el estadounidense preocupado, mirándose la pancha.


			—¿Quieres probar también tú uno? —pregunta la diosa de las tisanas a Lavinia.


			—Dios me libre —responde la chica—. Me conformo con un vaso de agua sin nada dentro.


			—Como quieras. Si prefieres no le pongo ni agua —añade Elena guiñándole el ojo a Sofía y a Daniela, cada vez más divertidas.


			Mientras tanto, los Cebolletas han entrado en la cocina del Pétalos a la Cazuela. Pero Gaston Champignon tampoco sabe nada del paradero de la copa...


			Los cuatro Cebolletas vuelven a la tetería y luego se dirigen a la parroquia degustando sus granizados de hierbas en grandes vasos de plástico.


			—Estoy seguro de que han sido los Escualos —insiste Becan.


			—Es posible, pero no creo que debamos preocuparnos demasiado —sostiene Nico—. Tengo la impresión de que van a intentar ganar el partido del domingo a cualquier precio para luego sacar la copa y proclamar que son ellos quienes la merecen. Y al final nos la devolverán.


			—Yo también espero que quieran hacer algo por el estilo —coincide Fidu—. ¿Para qué iban a quedarse con una copa que no es suya?


			—Yo todavía no estoy convencido de que haya sido Pedro. De todos modos, cuando lleguen a entrenar no hablemos para nada de la copa —aconseja Tomi— y que no nos vean preocupados. Como si no hubiera pasado nada, ¿vale?


			Al llegar a la parroquia, Fidu deja su vaso de plástico vacío sobre la línea de meta, en el centro de los palos, y propone un reto:


			—Si uno de los tres logra darle con el balón, os invito a otra ronda de granizados de hierbas. Si no lo conseguís, me invitáis a mí a tres rondas...


			—Vale —aprueba enseguida Becan.


			Nico y Tomi tampoco se arrugan.


			El extremo derecho coloca el esférico sobre el punto de penalti, coge carrerilla y lanza con el empeine un duro tiro raso, que pasa rozando la diana.


			El vaso se mueve un poco por la corriente de aire.


			—Nooo... —se lamenta el albanés llevándose las manos a la cabeza.


			—Vaya, lo has rozado. Ha faltado el pelo de un calvo —comenta el portero.


			Nico opta por otra técnica.


			Golpea el balón por abajo con un toque suave. Una cuchara al estilo de Santillana. La bola se eleva y parece ir a caer sobre el vaso. El número 10 se dispone a celebrarlo cuando ve que la pelota cae unos milímetros antes de lo previsto, rebota y pasa por encima del vaso, que se queda de pie.


			—¡Vivaaa! —lo celebra Fidu—. Solo faltas tú, capitán. Ojo con lo que haces, que ya tengo pensados los tres sabores de mis granizados: ortiga, pamporcino y alcachofa, que ayuda a digerir. Me lo ha dicho Elena.
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		—¡Fabuloso, capitán! —aúlla Nico, admirado por la hazaña de su amigo.


			Fidu recoge el vaso de granizado, que ha quedado reducido a un disco de plástico y lo mira con tristeza.


			—No he dicho nada... Escoged los sabores que prefiráis.


			—¡Ahí están! —salta de repente Becan.


			Los Escualos están entrando en la parroquia con sus bolsas a los hombros.


			—Hola, Cebolluchos —saluda Pedro—. ¿Tampoco entrenáis hoy?


			—Volveremos a empezar en septiembre, para nosotros la temporada ha acabado —aclara Nico.


			—¡Habéis olvidado que el domingo jugáis contra nosotros? —inquiere Vlado—. ¿Queréis hacer el ridículo delante de todo el barrio?


			—Si entrenáramos para jugar todavía mejor, el ridículo lo haríais vosotros —rebate Becan.


			—Pues muchas gracias por el detalle —replica Pedro—, pero ya veréis como el domingo no somos tan educados como vosotros...


			Los chicos del KombActivo entran en el vestuario entre carcajadas.


			Los Cebolletas se miran con perplejidad.


			—Qué raro —comenta Fidu—: no han hecho ninguna alusión a la copa.


			—¿Lo veis? —pregunta Tomi—. A lo mejor no tienen nada que ver.


			—Lo único que podemos hacer es esperar —concluye Nico—. Si han sido ellos tarde o temprano lo descubriremos.


			Los cuatro amigos se quedan para seguir el entrenamiento de los Escualos, durísimo, como de costumbre. El míster Martillo organiza varias carreras agotadoras bajo el sol tórrido de finales de junio y luego partiditos de tres contra tres que dejan sin resuello a Pedro y a sus secuaces.


			Pero los Escualos no hacen ninguna broma sobre la copa ni durante el entrenamiento ni después.


			Es la tarde del día siguiente cuando se produce el golpe de efecto.


			Tino se acerca corriendo a los Cebolletas, que están charlando en el patio.


			—Chicos, ha llegado una carta preocupante a la redacción de ¡Reporteros! dirigida a vosotros —anuncia el director del periódico del barrio—. Aquí la tenéis...


			Como ya ocurrió cuando los Escualos secuestraron el perro de Bruno, esta vez el sobre también contiene una fotografía, un primer plano de la copa que ha desaparecido.


			Tomi lee en voz alta: «Queridos Cebolluchos: si queréis recuperar vuestro preciado trofeo, vuestro capitán tendrá que presentarse en la parroquia el miércoles por la tarde en traje de baño, con aletas y unas gafas de buceo con tubo y recorrer el campo de cabo a rabo vestido de submarinista. ¡De lo contrario ya os podéis ir olvidando de la copa autonómica!».


			Los Cebolletas se miran desconcertados, sin saber qué decir.


			Tomi dobla la carta y comenta:


			—Vuestro capitán soy yo...


			—Pues sí —confirma Sara—. ¡Y el miércoles es mañana!
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			Los Cebolletas debaten acaloradamente a la sombra del gran pino de la parroquia.


			—¿La carta no tiene firma? —inquiere Rafa.


			—¡Han escrito «Cebolluchos»! —exclama Becan, furibundo—. Son los únicos que nos llaman así. ¿Todavía dudáis de la identidad de los culpables?


			—No, pero ¿ahora qué hacemos? —pregunta Morten.


			—Seguir fingiendo que no pasa nada, como si no hubiéramos recibido la carta —propone Nico—. Y el domingo hacérselo pagar en el campo.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.





